
industrial. Una decisión que, a 
partir de 1976, dio lugar a una 
losa financiera cada año más 
pesada, que hoy se traduce en 
un endeudamiento oficial de 
900 millones de pesetas.

Y si bien el caso de C ano 
G a rc ía  p resen ta sim ilitudes 
con otros, el asunto sorprende, 
en cierto modo, porque a juicio 
de su máximo responsable, Da­
m ián C ano, la empresa tiene 
más clientes de los que puede 
atender. El problema radica -en 
su opinión- en que se carece de 
liquidez para producir al ritmo 
que exige la dem anda y ello 
implica, paralelamente, que no 
se atiendan puntualmente los 
pagos.

De todos modos, el "futuro 
negro" al que se refería el em­
presario hace un par de sema­
nas se tomó en moderado opti­
m ism o tan so lo  unos días 
después, debido a que un gru­
po de inversores capitalistas - 
"idealistas", dice él- estaban a 
punto de cerrar su participación 
en la sociedad, con lo que con­
sidera que se abre así la puerta 
de los créditos bancarios. Al 
mismo tiempo, Cano ha alcan­
zado un acuerdo con el Banco 
de Fomento Exterior de P o rtu ­
gal, principal afectado en la 
junta de acreedores, para apla­
zar las fechas de cumplimiento 
de los créditos concedidos.

Con estas dos m edidas, el 
veterano  em presario  espera 
conseguir sacar adelante un 
plan de viabilidad que, hasta la 
fecha, no ha encontrado respal­
dos. "Nuestra pretensión -ex­
plica- es la de regularizar la si­
tuación este año, dob lar la

En la foto superior, un grupo de trabajadores. Sobre estas líneas, un momento del embargo.

facturación en 1995 y, a partir 
de ahí, volver a crear puestos 
de trabajos".

Sin duda, lo que más indigna 
a este hombre de 50 años que 
reconoce sentirse orgulloso de 
la actitud mostrada por sus tra­
bajadores, "que actuaron como 
empresa", es la cerrazón que ha 
encontrado en entidades finan­
cieras, organizaciones empre­
sariales y, sobre todo, en la 
Consejería de Industria de la 
Jun ta  de C om unidades. En 
1984, según cuenta, presentó 
un plan de futuro en la Junta 
para desarrollar el nuevo pro­
ducto que ya investigaba, con­
solidar la empresa y aumentar 
la plantilla.

"Primero planteé un plan de 
fu turo  y, después, de viabili­
dad, para una empresa que en-

w /  - , r n i m

Cano García sostiene 
que en la Consejería 
le aconsejaron cerrar 
la empresa y volver a 
abrir para ser 
beneficiario de 
ayudas y 
subvenciones.

tiendo que suena en el mundo, 
últimamente grogui pero sona­
mos todavía, y nunca me han 
escuchado".

Lo que considera más grave, 
sin embargo, es la sugerencia 
que afirma que le hicieron dos 
altos cargos en despachos ofi­
ciales de la Consejería de In­
dustria  hace tan solo cuatro 
meses. "Olvídate de todo esto - 
me dijeron- haz una empresa 
nueva y te apoyaremos en to­
dos los sentidos". "Sé que me 
echo tierra encima de los ojos - 
continúa-, pero no tengo más 
remedio que decirlo, es política 
pura, hay ayudas para las que 
se crean nuevas, pero para las 
que están pasando dificultades 
con un proyecto de futuro im­
portante no hay nada porque 
no hay política industrial".

C ano  G a rc ía  alude a una 
cuestión de principios para ex­
plicar su rechazo a la supuesta 
oferta de la Consejería. "Cuan­
do tienes treinta años de traba­
jo, un nombre a nivel mundial, 
un grupo de trabajadores como 
el que tengo..., desaparecer de 
este modo, irte al paro, y vol­
ver a aparecer luego, no lo veo 
honrado, es algo que va en 
contra de mis principios".

En este sentido, el alcalde de 
Tomelloso, el socialista F, J a ­
vier Lozano, que ha interveni­
do como mediador en diferen­
tes momentos de este asunto, 
opina que el empresario debía 
haber solicitado ayudas para la 
investigación en vez de solici­
tar apoyo para una empresa en 
crisis. A pesar de ello, se mues­
tra abiertamente en desacuerdo 
con la normativa de la Conse­
jería  que no apoya empresas 
con dificultades y que no per­
m ite hacer em presas nuevas 
con maquinaria usada. "Este es 
otro error grande que tiene la 
normativa y yo creo que hay 
que modificarlo".

Asimismo, el presidente del 
Comité de Empresa de Indus­
trias Cano García, el concejal 
de IU, Agustín Alberca, man­
tiene que no hay derecho a que 
ciertas multinacionales como 
Gillette o Santana reciban dine­
ro de las arcas públicas y no 
apoyen este tipo de proyectos 
que demuestran tener mercado
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